
Angola, 4 de junio	

Pan a cambio de basura

Adna era una mujer malhu-
morada. A ella le gustaba buscar 
líos, especialmente con sus veci-

nos en Luanda, Angola [señale Angola en 
un mapa].

Había una vecina que se negaba a dis-
cutir con ella. Cada vez que Adna veía a 
María, le gritaba y trataba de buscar pelea; 
sin embargo, María se limitaba a sonreír 
y la saludaba con alegría.

–¡Qué bueno verte hoy! –le decía María–. 
¡Que Dios te bendiga!

Adna no podía entender por qué María 
estaba siempre de tan buen humor. No 
podía entender por qué nunca gritaba ni 
discutía. Adna le gritaba más fuerte y se 
esforzaba más para tratar de molestarla, 
pero María solo parecía sonreír más y 
saludarla aún más alegre.

–¡Qué bueno verte hoy! –le decía Ma-
ría–. ¡Que Dios te bendiga de una manera 
muy especial!

Entonces a Adna se le ocurrió algo. A 
veces a ella le tocaba recoger basura que 
el viento arrastraba desde la calle hasta 
su patio. Por lo tanto, cuando limpió el 
patio la siguiente vez, tomó la bolsa de 
basura y la puso en la puerta de la casa de 
María. María no se quejó. No dijo una sola 
palabra. Simplemente tomó la bolsa y la 
cargó por la calle hasta el contenedor de 
basura. Luego volvió a su casa, tomó algo 
de su cocina y lo llevó a la casa de Adna.

Cuando Adna abrió la puerta, María le 
dijo: 

–¡Qué bueno verte! Este pan es para ti.
María le entregó a Adna una hogaza de 

pan casero envuelto en una bolsa de 
plástico.

Adna se sorprendió, aunque eso no la 
hizo cambiar. La siguiente vez que limpió 

su patio, volvió a dejar la bolsa de basura 
en la puerta de María. María volvió a tomar 
la bolsa y la llevó al contenedor de basura. 
Entonces fue a la casa de Adna.

–¡Qué bueno verte! Este pan es para ti.
La historia se repitió una y otra vez. 

Adna dejaba bolsas de basura en la puerta 
de María, y María le llevaba pan.

Una mañana de sábado, María salió de 
su casa justo cuando Adna le estaba de-
jando una bolsa de basura en la puerta. 
María estaba vestida y lista para ir a la 
iglesia. ¿Se molestaría?

María miró la bolsa de basura y, a pesar 
de que llevaba puesta la ropa del sábado, 
la recogió y la llevó al contenedor de ba-
sura. Luego fue a la casa de Adna.

–¡Qué bueno verte! Este pan es para ti.

LOS FRUTOS DEL BUEN TESTIMONIO DE MARÍA
Cuando María se dio la vuelta para mar-

charse, Adna la detuvo. Tenía lágrimas 
en los ojos.

–Muchas gracias por el pan –le dijo–. 
Por favor espera por nosotros. Queremos 
ir a la iglesia contigo.

María se sorprendió.
–¿Nosotros? –le preguntó–. ¿Qué quie-

res decir con “nosotros”?
–A mi familia y a mí nos gustaría apren-

der a amar a tu Jesús –le dijo Adna.
Y así fue como Adna, su esposo y sus 

cuatro hijos se convirtieron en adventistas 
del séptimo día. ¿Por qué? María nunca 
compartió un versículo de la Biblia con 
ellos. María nunca les habló de Dios. María 
solo les mostró el amor de Dios a través 
de sus actos. Ella obedeció a Jesús amando 
a sus enemigos. Jesús dijo: “Pero yo les 
digo: Amen a sus enemigos y oren por 
quienes los persiguen, para que sean hijos 
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Angola, 11 de junio	

¿Cuántos libros hay en la Biblia?

Adelina, que vive en Angola 
[señale Angola en un mapa], se acer-
có a su mamá para hacerle una 

pregunta:
–¿Hay un solo libro en la Biblia? 
La madre de Adelina se sorprendió.
–¿Qué quieres decir? –le preguntó.
–¿Hay un solo libro en la Biblia? –volvió 

a preguntar Adelina.
–No, por supuesto que no –dijo su 

mamá–. La Biblia tiene muchos libros.
Y la madre de Adelina tenía razón. ¿Sa-

bes cuántos libros hay en la Biblia? La 
Biblia en realidad tiene 66 libros, comen-
zando con Génesis en el Antiguo Testa-
mento y terminando con Apocalipsis en 
el Nuevo Testamento.

La madre de Adelina pudo haber pen-
sado que la pregunta sobre el número de 
libros de la Biblia estaba contestada. Pero 
no fue así. Adelina tenía otra pregunta:

–Mamá, ¿tiene la Biblia solo un 
capítulo?

Esta pregunta sorprendió a la madre 
de Adelina aún más que la primera. Pensó 
que quizás Adelina estaba bromeando.

–¿Qué clase de pregunta tonta es esa? 
–le dijo–. Acabo de decirte que la Biblia 
tiene muchos libros. Cada libro tiene uno 
o más capítulos.

Una vez más, la madre de Adelina tenía 
razón. La Biblia contiene muchos capítu-
los. ¿Sabes cuántos capítulos tiene la 
Biblia? La Biblia tiene 1.189 capítulos.

Ahora, la madre pensaba que finalmente 
el asunto estaba resuelto. Pero no fue así.

–Creo que la Biblia contiene un solo libro 
con un solo capítulo –le dijo Adelina.

La madre de Adelina no supo qué pen-
sar. Ya no quería hablar del tema, pero 
tenía que preguntarle por qué creía eso.

Esta historia misionera ilustra el siguiente componente 
del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 1: “Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: “Fortalecer y 
diversificar el alcance adventista [...] entre los grupos 
de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a 
las religiones no cristianas”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu”.

• �El proyecto de construir una escuela en Luanda 
ayudará a cumplir con el objetivo de crecimiento 
espiritual Nº 4: “Fortalecer las instituciones adventis-
tas del séptimo día al defender la libertad, la salud 
integral y la esperanza a través de Jesús, y restaurar 
a las personas a imagen de Dios”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

de su Padre que está en el cielo” (Mat. 
5:44, 45, NVI).

Adna ya no es una mujer malhumo-
rada. Ya no le gusta buscarse líos. Al 
contrario, sonríe a sus vecinos y con 
alegría les dice: “¡Qué bueno verte! ¡Que 
Dios te bendiga!”

Parte de las ofrendas del decimotercer 
sábado ayudarán a abrir una escuela adven-
tista en Luanda, Angola, para que otros niños 
puedan aprender sobre Jesús.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Luanda, la capital de Angola, es conocida como “el 

París de África” debido a la actividad cultural de la 
ciudad y su ambiente sofisticado.

• �Angola es un país muy rico en recursos naturales 
y es el segundo mayor productor de petróleo y 
diamantes del África subsahariana.

• �Angola fue el último país de África en obtener la 
independencia de Portugal, el 11 de noviembre 
de 1975.
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